
III Domingo de Adviento
13 de diciembre

¿Qué hacemos nosotros?

ENSÉÑAME  A  COMPARTIR  LO  QUE  TENGO

Señor,  tal  vez  no  tenga  muchas  cosas  para  dar,  pero
he  recibido  muchos  dones  para  compartir  con  los  demás.

Enséñame  a  no  ser  egoísta,  a  pensar  primero  en  los  demás
y  a  compartir  con  alegría.
Quiero  compartir  lo  que  soy  y  lo  que  tengo.

Que  no  me  apegue  a  mis  cosas  y  me  las  guarde,
sino  que  aprenda  a  ofrecerlas,  para  que  todos
puedan  disfrutar  con  lo  que  he  recibido.

Tengo  mucho  para  dar,  y
lo  que  tengo  se  puede  multiplicar
si  lo  comparto.

Jesús,  cambia  mi  corazón
y  que  comparta  lo  que  tengo
porque  dando  se  recibe
y  compartiendo  se  descubre  
tu  presencia  en  nuestro  corazón.
¡Que  así  sea,  Señor!
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Hoy es un día especial, es el domingo de la alegría. El Señor
está muy cerca, ya viene, está muy próxima la Navidad, por

eso, se nos invita a acoger la alegría que estallará en la Navidad.

Por eso, nosotros, tenemos que intentar
que la Buena Noticia que nos trae el
Evangelio, no caiga en saco roto.

La Buena Noticia se nos da para compar-
tirla con los pobres y con los pequeños.
Pero... ¿cómo vamos a hacerlo?

Primero hay que dejar los egoísmos,
los olvidos y las costumbres que nos
hacen ser perezosos. Hay que com-
partir de verdad y con todo el cora-
zón que creemos en Jesús... y por
eso no tenemos que dañar a nadie,
ni perjudicarle.

Porque el niño o la niña que hace
daño a un compañero, que le hace

La gente le preguntaba: “¿Qué tenemos que hacer?”. Y él contestaba:
“El que tenga dos túnicas reparta con el que no tiene ninguna, y el
que tiene alimentos que haga igual”. Acudieron también unos publi-

canos a bautizarse, y le dijeron: “Maestro, ¿qué tenemos que hacer nos-
otros?”. Y él les respondió: “No exijáis nada más de lo que manda la ley”.
Le preguntaron también unos soldados: “Y ¿nosotros qué debemos ha-
cer?”. Y les contestó: “No intimidéis a nadie, no denunciéis falsamente y
contentaos con vuestra paga”. Como la gente estaba expectante y se pre-
guntaba si no sería Juan el Mesías, Juan declaró públicamente: “Yo os bau-
tizo con agua, pero ya viene el que es más fuerte que yo, y a quien no soy
digno de desatar la correa de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu San-
to y con fuego. Tiene en su mano el bieldo para aventar su parva, llevar el
trigo a su granero y quemar la paja en fuego que no se apaga”. Con estas y
otras muchas exhortaciones evangelizaba al pueblo.

Lucas 3, 10-18

sufrir, que se mete con él, no está en el camino del Señor.

Además... recuerda todas las noticias que oimos durante la
semana. Muchas son noticias de dolor, de pobreza, de falta de
trabajo, de injusticia, de guerra... Como Juan el Bautista, tene-
mos que gritar y pedir al Señor que ayude a toda esa gente
que sufre. Y ponernos manos a la obra para ayudar en lo que
podamos.

¿Cómo  podemos  ser  más  justos  con  nuestro  prójimo  y
compartir  lo  que  tenemos?

¿Cuál  es  nuestra  actitud  cuando  nos  critican,  rechazan...  o
cuando  no  nos  entienden?

¿Qué  nos  hace  falta  en  nuestra  familia,  en  nuestro  grupo,
en  nuestra  parroquia...  para  ser  realmente  felices?  ¿Y  en  el
mundo?
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